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La primera y principal medi­
da, que al amenazar una epide. 
miacomo el cólera morbo ásia- 
tico deberla lomar el gobierno , 
es la distalacion de un gefe de 
sanidad en cada provincia ,  ele­
gido prcclsameulc de enlrc loa 
profesores de la ciencia médica 
por ser los únicos . peritos en 
la materia.

( Recuérdense los números 5 y 11)

Hemos llegado al esiremo de proponer las medidas 
preventivas que nos parecen mas acertadas para con­
tener ó por lo menos hacer llevaderos los estragos 
del cólera, caso que se esiendiese, desde Galicia á los 
demas pueblos del reino. No ignoramos sin embargo 
la muchísima razón de[̂  nuestro escritor contemporá­
neo el Sr. Mendez Aibaro, al afirmar que, tan fácil co­
mo es contener los progresos del cólera por mar es di­
ficilísimo por tierra; mas esta verdad no esobsláculo 
á que se le opongan barreras, sin que por ellas se 
entorpezca la comunicación de la sociedad. Convencidos
Año 6 .® déla publicación. De la primera época 8 años

todos, que la plaga reinante es epidémica sin que por 
esto deje de ser contagiosa en circunstancias; ridículo 
aparecería, quien propusiese para corlar sus vuelos, 
medidas tan cohercitivas como las adniitiiius para un 
contagio. Aquí es suficiente el aislamiento; allí, esta 
medida á veces es circunstancia agravante. Mas no por 
esto, el higienista deja de hallar camino para llegar 
primero y atajar en lo posible la eslension de las do­
lencias, tales como el cólera morbo asiático. ¡Desgra­
ciadas generaciones, si esto no fuese cieno! Mas de 
una vez hubiérase esUnguido á la acción mortífera de 
tantas pestilencias como han reynado en el trascurso 
de tantos siglos.

Una de las principales medidas seria, la de nom­
brar un profesor al menos en cada provincia con el ca­
rácter de gefe de sanidad, el cual, si se quiere bajo la 
dependencia del gobernador civil, tubiera á su cuida­
do único, lodo lo concerniente á la higiene pública 
con el ausilio do otros tantos profesores delegados, 
cuantos fuesen los distritos de partido ó judiciales de 
la provincia. De esta suerte el servicio desanidad, el 
jefe de la provincia, como no había de tener otras, 
obligaciones, ocuparía toda su atención en prevenirse 
en todos los pueblos para caso de cualquiei-a invasión 
deí m al: recorreria los punidos, formaría estadísticas 
de las enfermedades mas reinantes, conocería las cau­
sas mas frecuentes do estas, sospecharla las endémi­
cas, haría trabajar a sus delgados, con un interés 
propio, elegiría edificios mas apropósiio para hospita­
les, propondría los medios mas fáciles de armarlos ó 
equivarlos perentoriamente, establecería botiquines en 
los puntos donde debieran estar, daría instrucccioncs

—De lasegunclacl S.® Total de la colección luiui, 283.
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preveaiivas para atender á las primeras necesidades; 
en fin estos empleados serian como los espertos y de­
sengañados gefes, quienes al frente de un enemigo po­
deroso y terrible, estubiesen apercibidos para rechazar 
cualquiera arremetida (1).

Dos replicas únicamente pueden oponerse á nuestro 
proyecto: es la primera, que, debiendo estar dotados 
estos gefes facultativos, sesobrecargaria el presupues­
to de gastos provinciales; y es la segunda, que se pu­
diera admitir como superflua la instalación de estos 
destinos en atención á que, ( íe  diría), estas mismas 
alribucif.nes están desempeñadas en cada provincia, por
las respectivas comisiones de higiene pública, epidemias
etc. etc. de las academias de medicina y cirugía del dis­
trito, por las juntas de sanidad provincial y de parti­
do, por los subdelegados de sanidad y en fin, por ios 
mismos gobernadores civiles como gefes superiores en 
la provincia, para lodo lo administrativo y de policía 
tanto urbana como medica etc.; sacándose en conse­
cuencia que ahora, sin gastos en gravamen del erario 
público ó provincial, hay mayor número de atalayas 
y mas seguras para la conservación de la salud públi­
ca , que las que en nuestra reforma se proponen.

El primer argumento, es espacioso y de ningún va­
lor en todos sus estremos. Por de pronto, cuando se 
trate de conservar la riqueza mas positiva de una na­
ción, cual esla salud pública, nada debe parecer costo­
so. ¿Qué se diría de un pueblo, que viéndose acometido 
de otro á viva fuerza, no le opusiera otra, tan solo por 
atender alaseconomiasP Se ha dicho alguna vez por 
cualquier pueblo, que son superfinos los gastos de una 
guerra provocada y erf la cual, se defiende el honor na­
cional? No queremos ser nosotros, los que hagan las 
comparaciones y deduzcan sus consecuencias......Pe­
ro ni aun por este eslremo debería tomarse en consi­
deración, atendiendo á que, el presupuesto para el 
sostenimiento de el cuerpo de sanidad civil, seria tan 
insignificante para una nación, que aparecería vergon­
zoso el siquiera mencionarlo, pues aun concedido que, 
los gefes de provincia tuviesen unos con otros el suel­
do anual de mil duros, y los de los partidos de ocho 
á diez mil r s . , no pasaría el todo, de seis millones de 
reales... Y qué supone esla cantidad, si se atiende á 
su inversión ? Compárese con la que se precisa para 
otra atención cualqniera y se notará que, resalta

__ o __
doble la fuerza de nuestra proposición. Doce mara­
vedís al año, costariaá cada habitante, el estar ase­
gurado en lo humano y posible, contra la acción mor­
tífera de las enfermedades pestilentes; á doce marave­
dises a! año, ascenderla el presupuesto de cada indi­
viduo español por consei-var en lo posible y humano, 
su saluden el mejor estado siempre que, atendiese y 
obedeciese los preceptos higiénicos que se le ordenaran. 
Por doce maravedises al año, verla todo individuo, pro­
poner las medidas mas acertadas de desinfectar ciertos 
parages, insanos por su localidad. En fin, obligando 
el gobierno á que cada ciudadano sacrificase al año do­
ce maravedises, llegaría á notar con el tiempo, au­
mentada la población, ser mas longeva y vivir mas lo­
zana (1). Qué de refiecsiones no se agolparán á la ima­
ginación de los que, comparasen este gasto, con el in­
dispensable á veces para concluir con las edades y es- 
lermínar las generaciones... 1 Para destrozarse los hom­
bres, todo gasto nos parece escaso... para conservarla 
salud pública, cualquier pequeñez nos es costosa. ¡Mi­
seria humana IliTemisiblemente, vase haciendo largo 
este articulo para un periódico; la primera replica que, 
podríase oponer á el pensamiento del Divino  V a ­
l l e s , queda completamente rebatida: á nuestro cui­
dado queda el pulverizar y rebatir la segunda y última 
y de esla suerte, la proposición quedará reconocida.

( 1) Gomo de esta oicdída babiati de partir otras machas 
uecesarias todas en caso de epidemias; iio Lacemos mmeion 
do ellas, pnes desde luego se .alcauzaráu á iiuesiros lectores. 
Ademas *, el curso y ordea que el pe» milico de medicóla escltisi 
lameiííc española lleva en s u  p r o y e c t o  d e  e e o b c a n i z v c i o n  le 
poaen en la precisión dé aplazar de nuevo esla cuestión, para 
cuando so ocupe ex-profeso de la insialaciou de los gefes de 
sanidad . de los méJicos.forcnses ele. etc. i para el objeto de 
b oy vastan estas iudicacione

(1) Y si se espnmiesc bien la naranja, ni aun costaría tan­
to el presupuesto, en atención á que, bien regularizado el ser­
vicio médico civil y forense; algunos miles de duros, que su» 
masen una respetable cantidad, habrían de encontrarse y les 

. aun cuando en manos......que se dicencnéontra remos 
muertas.

Por corresponder á la materia quese trata en el articulo 
precedente, tomamos del Heraldo médico mim. T I  lo que 
sigue:

COLERA-MORBO.

Esta epidemia continúa atacando álos habitantes de 
Pontevedra, Yigo, Redondela y Tuy, pero con me­
nos intensidad y con consecuencias menos graves. Sin 
causar tampoco muchos estragos, se ha prensentado 
en Cambados y otro lugar Inmediato. La vecindad de 
estos puntos con la Coruña hace muy temible la apari­
ción del mal en Noyá ú otro punto del límite Sur de 
aquella provincia.

Dice un diario de la Coruña que el Gobierno habrá 
mandado que á los buques cuarenlenarios del Lazare­
to de San Simón no se les obliguen tocar en Vigo para 
el arreglo de papeles ú otros efectos.

De los partes recibidos en Málaga, acerca del es­
tado sanitario de Vélez, resulta que las fiebres tifoi­
deas, que al parecer es lo que se lia padecido en este 
pueblo, van cediendo notablemente hasta hallarse muy 
próxima su desaparición, y que todos los que las han 
sufrido van entrando en el periodo do comvalecencia.^ 
Queda, pues, fuera de toda duda, cuando menos, 
que no ha sido el cólera como se supuso al principio, 
la enfermedad que apareció en Vélez-Málaga.
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Los que están acoslumbrados á 
oir discursos sobre la naluralera 
del liombre, que esceden las i ela­
ciones de este estudio coa la me­
dicina, uo quedarán del mío satis­
fechos,

fGtilííio rfcnat.ftum. pa<?. 19).

Voy á hablar de mi fé médica, y al ocuparme de 
tan delicado y trascendental objeto, bien se nota cuan­
tas dificultades se me han de presentar y en cuantos 
errores podré incurrir. Mipráclicano es larga, mi eru­
dición apenas suficiente, pero debo confesar^ que 
este escrito es obra de la reflecsion mas profunda y 
cuidadosa, cuya circunstancia, separa en gran manera 
el temor del desacierto. No obstante, espero de con­
cienzudos profesores el correctivo de mis falsos princi­
pios, porque en los pensamientos, la filosofia de un dis­
curso es la base que en la actualidad me guia en el di­
fícil y escabroso camino de la practica.  ̂  ̂  ̂ , VConfieso que ■cuando la esperiencia me hizo conocer h ™  consignar en las paginas de un d.ar.o, ( i ; n n

diera desearla^ halléá Hipócrates, hallé las obras inmor­
tales de tan sabio y eminente varón, sus dignos parti­
darios, Mercado, Valles, Piquer, Gutiérrez, Corra!, 
Sidenham, Pinel, etc. Supe desde luego, que el mé­
todo seguro, que la base sólida de la medicina, és la 
observación fiel y ecsacia de los enfermos, y Inaplica­
ción inmediata aunque prudente unas veces y otras 
resuella , de las reglas dietéticas y de los principios 
terapéuticos. La base, desde luego conocí qne era se­
gura, pero muy pronto tnbe que lamentarme de lo in­
significante de]la inteligencia humana! La senda marca­
da por el divino viejo, esárida, esdificil; pero es her­
mosa ysegura, porquecuando se descubre unabelleza, 
cuando él orgullo del hombre se embanecepor un triun­
fo: un fenómeno, un pequeño fenómeno lo embuelve 
de nuevo en el cáos, en la mas completa confusión.

La medicina, es la ciencia mas difícil que se conoce; 
la medicina es un proteo de cosas admirables y á ve­
ces incomprensibles , pero que el hombre trata de in­
vestigar con paso firme, mirada fijaescruiadora y pen­
samiento audaz. He aquí por-que no es eslraña aquella 
célebre mácsima de Horacio. « Inter homines sapiens. 
Ínter sapientes, medicus».... .aun cuando yocreo, que 
no hay capacidad humana que pueda arribar mas allá 
de la duda, siempre que, se trata de investigar el ori­
gen real, positivo y matemático de las cosas.— Triste 
verdad, pero que no por eso deja de ser una de aque­
llas que mas fatigan la inteligencia del hombre cien­
tífico. Sin embargo, no se nos crea tan escépticos, que 
pongamos como base fundamental de nuestras ideas, 
\0iduda^ aun cuando ella sea la mayor parte délas 
veces el zócalo de la sabiduría. Lo que naturalmente 
se desprende de estas reflecsíones, es, que e! médico 
siempre es discípulo, siempre tiene que aprender, 
siempre tiene que estudiar; y siempre también tiene

lo que és un medico; cuando medité la gran responsa­
bilidad que gravitaba sobre mí conciencia al ser el di­
rector de la salud y de la vida de una multitud de infe­
lices; de una gran porción del genero humano*, un es­
tremecimiento invaluniario de miedo, de temor produ­
cido por la d esconfianza que tenia de mí pequeñez, me 
colocó en la situación de un hombre cuyas resoluciones 
han de ser puestas en la balanza que Dios tiene para 
pesarlas con su Incomparable é infinita justicia. Era 
preciso salir de un estado tan penoso, era preciso re­
solverse y aceptar el destino que en este mundo se 
nos tiene deparado y yo busqué una guia, busqué una 
antorcha que me iluminase entre tanta obscuridad, y 
la encontré, tan segura, tan resplandeciente como pu­

La naturaleza é índole clel articulo de fondo de este núme­
ro nos ha ohli¡^ado á Iniiicar el orden de las seccionet.

adelanto, un latido mas del pulso, una variedad mas 
de las infinitas con que la naturaleza le sorprende con 
tanta frecuencia. De este modo se forma la medicina 
hipocráiica, la medicina desprovista de sistemas, des­
pojada de esos agentes de alucinación, que paran en 
su casi sobrehumano vuelo, á las altas capacidades y 
á los admirables ingenios que nos envía la Providen­
cia de unos á otros siglos — Hé aquí porque, el mé­
dico nunca debe decidirse por un sistema por mas ve- 
sosímilque parezca; pues el organismo humano, tan 
complicado, tan incomprensible, á un en muchas de

( I ) médico dehe carecer de un libro diario en que
anote sus principales observaciones, por qne es preciso conven 
cérse, de que la erudición tan precisa, solo es un adorno sino 
se estudian reúnen y comentan los hechos.
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US eníermedades, do puede someterse jamas á un 
tipo especial de ideas.

Aprovéchense á la cabecera de los dolientes cuán­
tos datos se hayan podido adquirir; pero nunca jamas 
un sistema nos haga olvidar, que la naturaleza; según 
ja feliz apresion de Mr. Cazeaux, se burla con fre­
cuencia de nuestras mas sabias determinaciones.

Partiendo de este prineipio ya se comprende muy 
bien, que aun cnando sea muy estudioso el profesor, 
necesita ser también consecuente y aplicado : sin em­
bargo, á veces no basta esta circunstancia: pues pre­
cisa estar provisto del talento especial de la observa, 
cion. Sin este requisito, sus mas penosas tareas son in­
fructuosas, pues lo que los libros y su raciocinio le en­
señan no suele aparecer verdadero á la cabecera délos 
enfermos, que es el sitio donde realmente se apren­
de ( 1 /

He aquí porque el célebre médico griego dice en su 
libro de la medicina attigüa (2 )  « yo admiro mucho 
al médico que no comete sino leves equivocaciones 
pues al misma tiempo que cree imposible el ejercicio 
concienzudo de la profesión, sin que lodos los actos 
del médico estéu sometidos á una rigorosa observa­
ción, comprende que es necesario también filosofar, 
discurrir sobre los mismos hechos de una manera 
metódica, de un modo ageho á lodo sistema y á toda 
hipótesis. El profesor, teniendo casi siempre que ha­
cer aplicación de principios que no están determina­
dos por la evidencia, dice Zimmermann, ( 3 ) debe 
ser á pesar suyo, creador en la práctica de su arte, 
y  no sabemos que el espíritu de invención, el don de 
crear; distingue solo á un corlisimo número de hom­
bres privilegiados? De este corto númeio, fué Hipó­
crates , dice el ilustre Cabanis, el cual añade, vió 
que en favor de la medicina se había hecho demasia­
do y no lo bastante. La separó pues de la filosofía á 
la cual no habla sabido unirla por sus verdaderas y 
mutuas relaciones, y la trajo á un camino natural que 
es el de la esperiencia razonada. Entre tanto, según lo 
que él mismo dice, hermanó estas dos ciencias, por­
que las miraba como inseparables, pero las designó 
relaciones enteramente nuevas. Eu una palabra, liber­
tó á la medicina de ios falsos sistemas, y la creóme- 
lodos seguros; esto es lo que él llama y cpn razón, 
hacer filosófica la medicina.

Pero aun cuando el espíritu de invención fuese iina 
rara dádiva, depositada en el hombre, desde luego á

( 1} Meudoz, progama de su traslación á Salamanca—i853, 
• ( 2 ) Libre , traducción por 6'antero, [lag. 25. — 1842.

( 3) Espcricucia cu Medicina pag. 3, el de la biblioteca uui 
universal— } 852.
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los auiotes y reíbrmadoi’es de doctrinas, se les ve 
abandonar la acertada senda trazada por el médico de 
Coo, y someterse de una manera tiránica á sus admi­
rables pero ficticias teorías.

A el lado de la verdadera medicina colo(|uemos á 
Broussais, Broum, Cullen, Hanheman, Leroy, Raspad 
etc., y veremos en el primero, un hombre eminente, 
cuyos servicios incalculables á la linmanidad , costa­
ron también incalculables derrames de sangre; en el 
segundo la creación de un sistema formulado numé­
ricamente; en el tercero, la recopilación de las ideas 
deHofman, Halier, Gaubio, Sauvages, Blak, etc. 
que aun que de provecho para la ciencia, hacían re­
presentar á los nervios un papel de superabundante 
importancia : en el cuarto, el tipo de las ecsígencias 
de una imaginación acalorada, sino por el estudio pro­
fundo , por un deseo escesíbo de esciiar la novedad, y 
de adquirir,... una gloria á que solo deben ser acree­
dores, aquellos ú quienes la sociedad tenga con justicia 
por hombres eminentes; en el quinto ó sea el vomi- pur- 
livü de Mr. Leroy, sinó el absurdo mas enorme que 
puede conocerse, el eiTÓr llevado al último punto del 
delirio, y mas falto de principios que le pudieran justi­
ficar, si es que se pueden encontrar principios capaces
de apoyar errores de tal naturaleza,-......por último en
todos los demas sistemas no veremos otra cosa con el 
Dr. Gutiérrez de la Vega, mas que una seiie de des 
cansos que ha hecho la verdad á la sombra del árbol 
del error.

Quizás el juicio que antecede, sea duro; pero des­
de luego puedo asegurar, que si la medicina continua­
se con el rumbo que por fortuna lleva hoy, con ese 
sello de la medicina Hipocraiica que tanto la engran­
dece, los sistemas pasarán ya como esos rápidos me­
teoros que ofuscan por un instante la vista de algunos 
hombres, pero que cada vez tienen menos influencia 
sobre ellos.

Pero la medicina liipocrálica, la verdadera medi­
cina, la que nunca.puede ser faláz, como ya he dicho, 
está|lleiia de inmensas dificultades, de las que ya he­
mos dicho algo. El ojo médico, el golpe de vista para 
ecsaminar los enfermos es tan sumamente desigual, 
que conceptúo hallarse en los profesores en ya pro­
porción de 2.a lOO. He aquí el porqué de las tan va­
riadas oponiones á la cabecera de los enfermos. Cuan­
tas veces he estado en consulta, y si hemos sido cua­
tro profesores las opiniones han sido otras tantas! Sin 
embargo, todos tenemos razones para sostener nues­
tro modo de pensar; todos aspirábamos con Ja mejor 
buena fé á curar los dolientes !!.... Estas dificultades, 
de las que surge la incredulidad del vulgo relativa á 
la certeza de la medicina, son por desgracia inevita­
bles en la mayoría de casos. El enfermo es siempre 
un cuadro, cuyas imágenes, cuyo colorido y cuyos
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lipes, son defectuosos para unos, brillanies poéiicos 
para otros, y naturales .verdaderos para los menos. 
El médico suele ver con facilidad cosas ú que su ima­
ginación se halla predispuesta por la lectura.—Yo he 
visto en mas de una ocasión, profesores dignos, que 
íi el aspecto de la lengua de suela seca de un tifoideo, 
se olvidaron como por encanto de la fisonomía carre- 
teristiea de tal enfermedad, de la postración , -de las 
petequias y de todas las señales de putridez para fijar­
se de una manera tenaz en la ecsislencia de la intensa 
y terrible gastriiis de Broussaisü Y no obstante, los 
tómeos la curaban ; á  su administración la lengua se 
po'nia húmeda, ancha, flecsíble, y la postración dismi­
nuía de una manera asombrosa!!! Un Browniano se 
embaiieceria con este triunfo. La observación mas es- 
quisita, el estudio mas constante, creo que no bastan 
para evitar equivocaciones de masé menos gravedad, 
pero que como dice muy bien el reorganizador de la 
medicina, son ¡naviiables.

Las frías lecciones de la práctica , corno dice con 
oportunidad mi amigo el Sr. Mendez, son sin duda 
alguna el maestro mas elocuente y también mas inec- 
sorable que pudiéramos desear.—En proporción que 
el uúmero de ios enfermos visitados aumenta, las ilu­
siones juveniles del médico, se desbanecen en términos 
que, á muy poco tiempo duda síes el mismo, porque 
después de las mil ideas incompletas que se sacan del 
colegio, viene á convencerse de... vita brevis... are- 
longa.... y de que.... por egemplo... «nares acutíc, 
oonli concavi , collapsa témpora, frifidae contractoe- 
que aures, et imis partibus leniter veroe, malum».... 
Qué desengaño!! Porqué en las cátedras, en vez de 
mandar por testo las obras francesas, que han infec­
cionado todas nuestras librerías, no hacen estudiar 
las de Hipócrates comentadas por Valles, Piquer, 
Santero, y otros? Por qué, cuando menos, en el úl­
timo año no se han de esplicar, para que los discípu­
los salgan con el conocimiento de los libros que mas 
verdades contienen hace 23 siglos? El Dr. Corral, 
nuestro digno catedrático, nos hacia comentar algunos 
aforismos de Hipócrates, cuyo comento daba mas re­
sultado que cualquiera otra clase de estudio: era 
aplicar el cesito seguro de una práctica nunca des­
mentida á la curación de los enfermos. Esta es la ver­
dadera senda, el verdadero camino para no zozobrar 
en la práctica de la medicina, que yo procuro seguir 
constante y aconsejo con lodo mi corazón á el que no 
le haya creído.

Si hasta ahora solo he hablado de la medicina en 
general, y de mis creencias, considerada bajo tal pun­
to de vista; desde este instante voy á dedicar alterna­
tivamente algunos párrafos a ella y la cirugía operato- 
i ia. Deprimida esta, de un modo escandaloso no hace 
muchos años, envanece hoy á los profesores que ia

5 —
han sabido conquistar un brillante sitio entre las cien­
cias esaclas y entre las arles mas distinguidas. El ope­
rador , es sin duda alguna , hombre de ciencia y arle: 
la primera empieza donde la etiología, sintomaloiogía, 
diagnóstico y pronóstico; y el segundo, en las opera­
ciones manuales é iusirumenlales, que hov va han 
llegado ásu apogeo, á su mayor y mas resplandeciente 
gloria. Los grandes hechos, los hermosos triunfos ad­
quiridos por Sabaiier , Dupuytren , Scarpa, Peiit, 
Gimbernai, Üaza-Chacon, Argumosa, Toca, Corra), 
Calvo , balizar, Dieffembach y otros muchos profe­
sores distinguidos, han sacado á la medicina opera­
toria , fnera de aquella atmósfera doshonrosa de que 
la hablan rodeado la falla de talento y grave ligereza 
de algunos hombres.

La cinugia operatoria, es de una practica dificilísi­
ma, para la cual, se necesitan condiciones de que no 
todos pueden estar adornados. A mas de ser indispen­
sable el talento especial de la observación, porque el 
diagnóstico debe ser siempre seguro, pues los iiiovi- 
mienios del operador son mas directos que los de 
médico , y por consiguiente de mas graves é inmedia­
tas consecuencias; es preciso que se halle dotado de 
las siguientes condiciones (í). Primera: conocimien­
tos profundos del diagnóstico de las enfermedanes qui 
rúrgicas. Lnposible seria ó el cirujano praclíctir una 
operación, si antes no snpiese con seguridad si debía 
ó no ejecutarla ; y al decir nosotros que le seria im­
posible, no hablamos del solo acto material de ella, 
nos referimos sí, á que los resultados serian siempre 
desventajosos. Pongamos un ejemplo- se le presentan 
un cuso de cáncer con caguexia, otro de im lipoma y 
otro de un hidrocéfalo congéiiito. Son tres graves ope­
raciones al parecer indicadas ; deberá hacerlas ? gra­
ve es el compromiso, y no puede salir de él con arre­
glo á su conciencia, sin apelar a los conocimientos (jiie 
debe tener del diagnóstico. La primera y la tercera no 
las ejecutará , pues no le han de dar otro producto que 
los padecimientos del enfermo y la responsabilidad 
injusta de su muerte , siempre, en casos iguales ine­
vitable : la segunda s í , porque una vez hecha la es- 
lirpacion, el mal no se reproducirá... ¿De qué le ser­
virían las demás condicionus como operador, si no 
sabia cuando y en qué casos debía aprovecharse de 
ellas? Tan cierto es lo que acabamos de manifestar, 
que muchos profesores cuyas manos son privilegiadas, 
no tienen el correspondiente crédito , por no haberse 
aplicado con asiduidad á el conocimiento profundo del 
diagnóstico.

Segunda : estudio minucioso y exacto de la anato­
mía. El cirujano que no posea la anatomía, no puede

(5 )  Pobliicion , Vademécum de medicina operatoria .njNie 
i*. pag. 10 .
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ni debe llamarse operador......  es un ciego atrevido,
cuya imprudencia se estrella en la falta del sentido de 
los sentidos. Y no se crea que se necesita solo la ana­
tomía descriptiva, porque ella no es mas que.la base 
fundamental para el conocimiento de la topográfica 
La anotomía general, el estudio de los tegidos que 
componen los órganos 5 ,es también enteramente indis­
pensable. Sin la anatomía descriptiva, no se puede re­
ducir una luxación ; sin anatomía topográfica, es im­
posible ejecutar la ligadura de la artería crural; sin 
anatomía general, sería una quimera intentar lakei- 
lo plaslia.

Tercera : por lo menos, elementos de dibujo y geo­
metría.

Conviene muy mucho que el cirujano esté dolado 
de algunas nociones de dibujo y geometría, para con­
seguir que las incisiones sean proporcionadas y regu­
lares , y que al usar los instrumentos, pueda dar los 
límites necesarios á su acción*, y aun para manifestar 
casos raros, que nadie como él puede trasladar a] 
papel. Los métodos auloplásticos, pueden nunca eje­
cutarse con buen éxito, lucimiento y exactitud, sin po­
seer el dibujo y la geomtría? La operación de la talla, 1 ranza salvadora de la Immadidad enferma.
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bles. Si el profesor tuviera, no facilidad porque esta 
es imposible , sino probabilidad de penetrar la natura­
leza de los padecimientos, bien podríamos creer que 
había encontrado su piedra filosofal! Yo también creía 
hace algunos años lo' que escribe Mr. Gerdí; pero esta 
ilusión, esta falsa creencia, se ha desvanecido con el 
estudio práctico y la lectura de los libros de Hipócra­
tes. Ojalá! ojalá se presente un hombre, que en lugar 
de concretarse á decirlo como el 'autor francés, nos 
dé pruebas evidentes de tan útil descubrimiento. Yo 
por mi parte, le pondría la corona de la inmortalidad 
terrestre, le daria toda la gloria postuma á que aspi­
ran en este mundo , la ambición y orgullo de los hom­
bres.

Lejos de mí el poner en paralelo á la medicina y á 
cirugía, como lo hace el Dr. Gerdí, porque las com­
paraciones en ciertos casos son odiosas , y porque para 
mí, tan sublime es la una como la o tra: ambas se ocu­
pan en combatir frente á frente con la muerte, y d e­
ben considerarse como ciencias bienhechoras de Igual 
tendencia , de igual resultado, porque son hijas de un 
mismo padre, tienen iguales cimientos y son la espe-

no necesita la última circunslanciaP
Yo respeto mucho la opinión de todos ,* mas deno- 

jaré nunca de aconsejar á los que se hayan de dedicar 
á la práctica de las operacienes, qne sí las han de eje­
cutar con elegancia y prontitud, necesitan tener la 
condición de que acabamos de hablar.

Cuarta : valor , prudencia y posesión completa de 
sí mismo. Los hechos de los distinguidos cirujanos 
que ha muy poco hemos citado, manifiestan que sus 
huellas no pueden seguirse, sin tener valor para ver 
la sangre y oir los clamores dolorosos del enfermo 5 
sin tener prudencia para no arriesgarse sin resultado; 
y posesión completa de si mismo, para acudir con fir­
meza á contrariar cuantos accidentes puedan presen­
tarse. El cirujano con valor , pero sin prudencia, po­
cas veces ve lucimiento y buen resultado de sus ma­
niobras: con estas dos circunstancias ; pero sin com­
pleta posesión de sí mismo, sin la serenidad , sin eso 
que se llama sangre fria, se le presentará un fenóme' 
DO imprevisto y dejará sucumbir al enfermo.

Después de cuanto liemos manifestado, y aun cuan­
do nuestras convicciones coloquen á la medicina ope­
ratoria, á una altura á que con justicia le han con­
ducido sus gloriosos triunfos, jamás, diremos con 
Gordí (1)... «que es bastante fácil reconocer la natu­
raleza de las afecciones medicas » porque_cometeria- 
mos, como él lo hace, un error de los mas censura-

( 1 ) Patalogia general quirúrgica, tomo ’o. pag, 23 odie 
de la biblioteca universal—Madrid i8ó3.

En la prática de la cirugía se presentan gravísimas 
dificultades, independientes del profesor; cuando se 
rata de ejecutar una operación sangrienta, por mas 

que sea indispensable, hay necesidad de tener en 
cuenta la opinión que pueda formar el publico. El 
desbridamiento de una hernia estrangulada , por mas 
indicada que esté, á veces no puede hacerse, porque 
en un pueblo poco civilizado, de corlo número de 
vecinos, solo ven las gentes qtie el profesor abrió el 
vientre d fu lano  y  lo mató. Para salir concienzu­
damente de estos casos, hay precisión de que el ciru­
jano tenga un desinterés y desprendimiento poco co­
munes. Por un lado, ve al enfermo á quien podría 
salvar, y por otro su crédito, su reputación y sus 
intereses materiales, que en un solo momento pade. 
cen quizás para muchos años. La elección no es dudo­
sa, primero el prógimo , primero el doliente que sus 
intereses, que su tranquilidad terrestre. No obstante 
como medio lenitivo jamás se procederá á maniobras 
quirúrgicas de semejante especie, sin que haya pre­
cedido junta de profesores, para que de este modo el 
público quede lo mas satisfecho posible, si es que en 
casos desgraciados lo queda alguna vez.

Apesar de los graves inconvenientes que halla tan 
amenudo el profesor, es preciso confesar que la me­
dicina operatoria se ha colocado á una admirable al­
tura moral y material, fundada en su indudable certe­
za, en la infalibilidad de sus resultados.

Los pronósticos, en cirujia, son ó deben ser ca­
si siempre seguros, pero con algunas restricciones. 
La ciencia de pred'‘cir, es también lu que coloca á la
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oirujia ea el puesta preferente que ocupa el siglo XIX. 
Que profesor puede dudar, tratándose de una herida 
con fractura de los huesos de una articulación y des­
garramiento de los ligamentos de la misma; en decir... 
«es preciso practicar la amputación, y pronto, pues 
de lo contrario, podremos manifestar con el ¡lustrado 
Mendez,» el tiempo que se pierde para la curación 
de las enfermedades, le suele reemplazar la muerte.» 
Dos casos como el supuesto se me presentaron hasta 
ahora en mis cortos años de práctica, y los enfermos 
sucumbieron como yo había predicho. Las respectivas 
familias creyeron una ilusión y hasta un error el em­
peño que yo hice para verificar las amputaciones : se 
negaron,* y 2l\ ocasio preceps^ q\ie pa&ó con increi- 
ble rapidez, le soslíluyó la mortaja. En estas ocasio­
nes , la ciencia queda orguHosa; el profesor con senti­
miento, las familias llenas de desesperación, y los en­
fermos, juzgando, tal vez, desde la morada de ios 
mártires, el proceder leal y el escesívo cariño de sus 
allegados. Imposible es al profesor evitar resultados 
de esta naturaleza, porque por grande que sea la con­
fianza de sus asistidos, por mas que le consideren, un 
semi-Dios, hay casos en que olvidan toda clase de 
consideración, para dar cabida á su raquítica razón 
natural. La predicción del profesor les saca de su alu- 
cinamienio, pero ya bien larde, porque pasó la opor­
tunidad que como el tiempo no vuelve jamás.
La medicina operatoria enriqueciéndose de una manera 

sólida en la anatomía del presente siglo, ha alcanza­
do un admirable estado de perfección; asi es que co­
mo aseguramos ser la verdadera medicina la que XXIII 
siglos de esperiencia no han desmentido, apesar de 
los alucinadores sistemas; también podemos decir de 
la ciriijía, que la mas perfecta, aquella cuyos resulta­
dos son matemáticos, es la de los Petit, Sabaiier, G¡- 
nibeniat, Arguniosa, DleíFenbach, Toca y otros no 
menos célebres cuya memoria siempre será respetada 
por los hombres eminentes.

En fin la medicina operatoria, no se lia contentado 
con salvar los enfermos por medio de sabias, atreví 
das y sorprendentes operaciones; era preciso que pu­
diera decirse.... « el bisturí es un pincel, queegecüta 
cuanto quiere crear la imaginacien del liombre de ge­
nio....» Pero abandonemos ya los justos elogios pro­
digados á la cirujia,y concluyamos ¡este trabajo con 
decir de ella como de la medicina; «que sin la obser­
vación exacta de ios hechos, y la aplicación melódica 
y racional de los medicamentos, no pueden ser ver 
dadoras ni launa ni la o tra .»  J r s  médica, tola 
m ooservationibus.
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TARIEDifflES.

Por real orden de 16 de febrero último se convoca 
á oposición pública para la provisión de la plo/a de 
médico cirujano del Real sitio del Pardo, siendo con­
dición pora tomar parte en el concurso ser doctor o 
licenciado en ambas facultades mediante los estudios 
prevenidos por los planes que hayan regido ó que rijan , 
lo que acreditaran presentando los respectivos littilos 
ó testimonio de ellos al tiempo de firmar la oposición.

Los ejercicios consistirán en dos casos teórico-prac- 
licos, uno de medicina y otro de drujia: el primero se 
sacará de entre los emfermos del hospital geuerai ó clí­
nicas de la Facultad, á cuyo enfermo el opositor es- 
plelará púibHcamente, y diagnosticará la dolencia con­
cluida que sea la esploradon; y acto continuo quedará 
en local separado con sus contricantes por espacio lo 
mas de un cuarto de hora, después del que esponclrá 
el caso ame el iiibuna! y contestará á las observacio ­
nes que los contrincantes le dirijan.

El segundo ejercicio será de cirujía, observándose 
las mismas formalidades que para el anterior, y des­
pués de los argumentos de los contrincantes sacará 
por suerte una operación que pasará acto continuo á 
verificar en el cadáver, y en seguida responderá á las 
preguntas que los jueces le dirijan acerca de los diver- 
sos ramos de la ciencia por espacio de media hora.

Las obligaciones del profesor agraciado serán, asis­
tir en sus dolencias y practicar las operaciones nece­
sarias á lodos los dependientes de la real casa que se 
encuentren enfermo! en dicho Real sitio, y las demás 
que tenga á bien disponer S. M.

El sueldo que disfrute será el de 10000 reales, y 
ademas los emolumentos de casa y otros que gozan 
los empleados del Real patrimonio, con derecho á 
viudedad, jubilación y cesantía, según previenen las 
ordenanzas de la Real casa.

Desde la publicación del edicto en la Gaceta oficial 
qneda abierta la firma por espacio de 40 dias en casa 
del secretario del tribunal, calle de la Magdalena, 
núm. 13 cuarto 3.“ desde las 12 del día á las tres d¡ 
la tarde.

—En el pueblo de Villanueva de Aloardete, en la 
provincia de Toledo, que cuenta, según el último pa­
drón ejecutado, 699 vecinos, desea se establezca en 
el una botica. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes 
á la autoridad local de dicha villa en el término de 
Ih días; csniando el elegido con 200 fanegas de can-
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